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Introducción

El fin del Acuerdo Multifibras (AMF) supone una serie de impactos para las empresas del sector maquilador costarricense, pero fundamentalmente para las personas trabajadoras que se ocupan en el sector, debido a la modificación en las reglas de juego a escala mundial y el peso de la gran producción china en el escenario costarricense.  Sin embargo, no es posible todavía detallar los alcances de un proceso que tiene poco de haber entrado en vigencia.   

El contexto sobre el que se asienta la producción textilera costarricense, en particular la que se ocupa de la elaboración de prendas de vestir, ha experimentado una gradual transformación que tiene como características principales los cambios en la dinámica y objetivos productivos, la disminución paulatina de los puestos de trabajo y la transición hacia una industria más moderna e implicada con el mercado internacional y mundial.  Este aspecto se expresa en una tendencia de paulatino decrecimiento en los niveles productivos para la exportación y el cierre a nivel local de muchas fábricas que deciden trasladar sus operaciones a contextos donde los costos de producción son más bajos o porque, como en el contexto actual, argumentan cierto clima de incertidumbre frente al atraso que ha tenido la entrada en vigencia del Tratado de Libre Comercio en el caso costarricense. 

Por otra parte, la industria manufacturera representa una fuente importante de empleo remunerado.  Las condiciones que experimenta dicha actividad (cierre de empresas, inestabilidad laboral, dificultades para permitir la organización de las personas trabajadoras, ausencia de legislación específica para la defensa y protección de los derechos de las personas trabajadoras, etc.) repercuten directamente en la calidad de vida de dichos trabajadores. 

Para las mujeres, en especial, representa una situación que las empuja a la informalidad o la dependencia de redes de apoyo mientras logran encontrar otro lugar en el mercado de trabajo nativo.  Rojas (2004) plantea al respecto que: 

La alternativa que queda a mano es trabajos ocasionales, informales, de mala calidad y  baja remuneración. Así, las mujeres maquiladoras que se quedan sin empleo recurren a diversas estrategias para responder a su situación: articulan el apoyo de redes familiares y de amistades con trabajos ocasionales por horas en servicios domésticos, costura o  con comercio al por menor de artículos como ropa o perfumes o rifas. (Rojas, 2004:52)

En este marco, la empleabilidad y las alternativas de respuesta de las personas trabajadoras de la industria maquiladora costarricense representan aspectos que forman parte de una transición de carácter estructural en la que el mercado de trabajo se enfrenta a una serie de impactos producto de la incorporación al escenario económico  y comercial internacional. Los ajustes del mercado se trasladan, la más de las veces, a la parte más débil del escenario: las condiciones de las personas trabajadoras.

El presente informe constituye un insumo al interior de un proceso de más amplio alcance, orientado a elaborar un perfil del sector de maquilas en Costa Rica y las tendencias actuales y futuras del mercado de trabajo en el país.  Se considera como producto intermedio en la investigación regional denominada “La fuerza de trabajo en las maquilas en la región centroamericana y la República Dominicana frente al fin del acuerdo multifibras: propuestas de políticas y acciones para paliar sus efectos negativos”.

El informe de investigación ha sido elaborado a partir de la revisión y sistematización de diferentes fuentes secundarias:  investigaciones recientes en el país en las que se recuperan algunos aspectos relacionados con la actividad textilera y las condiciones de trabajo de las personas trabajadoras, sistematización de notas de prensa referidas en lo fundamental al cierre de maquilas, condiciones de trabajo, percepciones y valoraciones sobre el fin del acuerdo multifibras para la industria textilera costarricense, revisión de información institucional detectada en páginas web, etc.  

1. Algunas características del mercado laboral costarricense.  

En décadas recientes la región centroamericana se enfrenta a procesos que procuran la incorporación de las economías locales en las dinámicas de apertura y globalización, lo que impacta de forma directa los mercados laborales que sufren procesos de paulatinas modificaciones:

· Los sectores orientados al mercado externo se muestran como los más dinámicos en la generación de empleo (menos Nicaragua donde se presenta una crisis del sector moderno agrícola)

· Crecimiento del empleo en el sector terciario, estancamiento y deterioro del sector público y crisis del sector de subsistencia agrícola y descampesinización/migración campo/ciudad y hacia el exterior.

· Caída en el nivel de salarios reales, incremento de la participación de las mujeres en el mercado laboral, caída de importancia de empleo en sector público

· Reestructuración del mercado laboral a escala regional con tendencia hacia la desregulación y precarización del empleo.

· Crecimiento del sector informal, desempleo e informalidad. (Morales, 2004)

En el caso de Costa Rica, el mercado laboral costarricense se ha enfrentado a continuas transformaciones que han incidido en una modificación de la estructura del empleo, que se caracteriza por los siguientes elementos:

· Costa Rica es una economía de servicios.  La mayor parte de las personas trabajadoras se agrupa en el ‘sector servicios’, que comprende: transporte, financieros, administración pública, servicios personales y comunales, entre otros. Este sector absorbe 37,8% de la mano de obra. El promedio de creación de nuevos empleos en este sector es de 39.000 anuales.

· Importancia de la actividad comercial. El ‘sector comercio y reparación’ absorbe una cantidad importante de trabajadores, empleando 19,9% de la fuerza laboral, equivalente a casi 320 mil personas.
· Crisis recurrente en la agricultura.  El sector agrícola es el segundo sector en importancia en lo que respecta a absorción de mano de obra (representa 14% del empleo). Sin embargo, las actividades ligadas a la actividad agroexportadora son las más dinámicas desde el punto de vista económico, pero no son las que presentan la mayor proporción del empleo, que sigue generándose en la actividad orientada para el mercado interno. 
· Por otra parte, el sector industrial manufacturero ha perdido importancia relativa. Las causas de este proceso serán analizadas a lo largo del presente informe.

Uno de los aspectos que más se puede visualizar en los últimos años en Costa Rica ha sido el aumento de la participación de la mujer en el mercado laboral; en 1990 este indicador era de 30.7%. Sin embargo, pese a los avances experimentados, sigue siendo baja con relación al comportamiento del indicador para el caso de los hombres, como lo presenta el Cuadro Nº2.

CUADRO Nº1

Costa Rica

Evolución de la 

Tasa neta de participación 

2000-2004
	
	2000
	2001
	2002
	2003
	2004

	Hombres
	72,8
	73,7
	73,2
	73,3
	73,0

	Mujeres
	35,0
	38,6
	38,2
	38,5
	36,8


 Fuente: PNUD,2005
Es importante indicar que el sector manufacturero nacional,  es fuente de atracción para un buen número de fuerza de trabajo femenina; así, un 13,4% de dicha población ocupada está en el área de manufactura (INEC, 2003), para un total de 76.726 mujeres, acercándose al promedio de absorción de fuerza de trabajo del sector en su conjunto, como lo muestran las siguientes estadísticas.

La tendencia, como apuntan varios autores (Naranjo, 2003; Rojas,2004) es hacia la desaparición del sector en el escenario económico costarricense; Una de las características más agudas del mercado laboral costarricense es su creciente informalización.  Otra tendencia experimentada en el mercado laboral local es el estancamiento en los salarios reales. Luego de que durante la década de los noventa se experimentó un aumento sostenido de los salarios mínimos reales, a partir del año 1999 se observa un estancamiento. En el año 2002, el promedio anual del índice del salario mínimo creció 8,4% con respecto al índice del año anterior, insuficiente para compensar la inflación, con lo que el promedio anual del índice se redujo con respecto al año 2001.

2.
Las maquilas en el ámbito nacional: características y evolución, situación de la fuerza de trabajo, impacto del TLC y el Fin del Acuerdo Multifibras.

Características generales

Costa Rica es un caso de excepción en el desarrollo de la industria de la maquila en el contexto regional. Mientras en el resto de los países de la región se presenta una evolución creciente en cuanto a la participación en el mercado y la absorción de fuerza de trabajo de baja calificación y supernumeraria, en el país la industria se enfrenta hacia una transición en la que la producción textilera tradicional tiende hacia su disolución y disminución de actividades en el país. Un conjunto de factores históricos, estructurales y coyunturas explican con detalle la diferencia que presenta el caso costarricense en el conjunto del escenario regional.  

En años recientes, la industria maquiladora regional que se ubica en un 80% en la rama del vestido, ha experimentando un significativo crecimiento caracterizado por dos aspectos: el aumento de empresas y regímenes de zona franca y la transformación de la producción hacia la modalidad de “paquete completo”, que abarca tanto el proceso textil y corte, como el de confección.  

Sin embargo, Costa Rica ha experimentado una evolución desfavorable explicada en lo particular por las características de composición de su industria maquiladora.

En primer término, se trata de empresas de capital nacional, en mayor proporción que en otros países, exceptuando el caso salvadoreño (Naranjo, 2003).  Sin embargo, la importancia del capital estadounidense sigue siendo considerable, como se desprende del siguiente gráfico que permite visualizar los orígenes del capital que está detrás de esta industria en el caso costarricense.

En segundo lugar, se trata de empresas antiguas (cuentan como promedio 20 años), en lo fundamental dedicadas a la actividad de confección  y de tamaño pequeño (408 trabajadores en promedio). (Naranjo, 2003)

El tercer aspecto está relacionado con los efectos del tipo de producción que está establecida en el caso costarricense.  Si bien se plantea que, producto de la incorporación de nuevas empresas se aumentó la intensidad del capital, la productividad laboral no aumentó.  En conjunto, los salarios disminuyeron 1% más que en el promedio de la región, lo cual mantiene al país con niveles salariales significativamente superiores a los de sus competidores
.  

En cuarto lugar, el tipo de producción no experimentó variación.  Según Naranjo, casi el  60% de la producción sigue siendo el tradicional confección-acabado-empaque. Fue en los métodos de organización del trabajo donde hubo modificación, ya que el 30% de la producción ahora es con módulos y el sistema de prenda completa.  Pero las empresas mantienen su relación antigua con un solo comprador que fija el precio y busca el producto a la puerta de la fábrica.  

Actualmente, el sector de maquilas costarricense (empresas de confección, textiles y accesorios) se conforma de aproximadamente 55 empresas (datos para el año 2003) y predominan las empresas de confección, 

Costa Rica es el país que genera menos empleos en el sector a escala regional, que en su conjunto genera 383.000 puestos de trabajo.  La información disponible indica que el sector cuenta en la actualidad con 20.000 empleos, de los cuales aproximadamente 6.000 son ocupados por mujeres jefas de hogar. (Al día, 27-2-05).  Del total de empleos, se estima que 15.000 son directos y 5.000 son indirectos (UCCAEP,2005).  
En términos de las características económicas, la maquila textil representa el segundo lugar al interior de las exportaciones del total exportaciones del sector industrial, solo superada por la importancia que tienen las exportaciones vinculadas con la eléctrica y la electrónica, 
Evolución reciente

En años recientes la industria de la maquila costarricense ha experimentado un comportamiento descendente, que se expresa en la disminución de varios de sus indicadores principales como el volumen y valor de las exportaciones a los mercados internacionales, el cese de operaciones de empresas textileras y la disminución de empleos con el consiguiente perjuicio para las personas trabajadoras incorporadas en tal actividad.  

Este escenario se agudizó en el año 2005 en el que precisamente entran a regir una serie de condiciones en el contexto internacional derivadas de fin del Acuerdo Multi Fibras (AMF), situación que motiva la elaboración del presente informe.  Así, se ha documentado ya el reciente cierre de varias empresas o el despido de personal, algunas de ellas con importantes participaciones al interior del mercado nacional e internacional, lo que pareciera ser parte de un contexto de transición cuyos resultados son todavía poco claros en la estructura económica y social costarricense.  Como lo indica el 11º Informe Estado de la Nación (PNUD, 2005):

“ la incursión de China en los mercados mundiales, incluso antes de la finalización del ATV (Acuerdo sobre Textiles y Vestido), ha generado una migración de empresas textileras de Costa Rica hacia otros países, pero también en estos se ha dado el cierre de operaciones de algunas empresas” (11º Informe Estado de la Nación,2005:141).

Este contexto también es parte de una combinación de factores de muy honda repercusión; un condicionamiento de orden histórico es que la pacificación en Centroamérica hizo que muchas empresas trasladaran operaciones a los países de la región donde los  costos de operación son menores que en el caso costarricense; a este aspecto del costo en las operaciones que representa el caso costarricense con relación a otros países de la región, se agrega un escenario de incertidumbre desde la perspectiva empresarial respecto a los atrasos experimentados en la discusión y ratificación del Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos y Centroamérica; aunado a lo anterior, ante el temor de que Estados Unidos, principal destino de las exportaciones costarricenses detenga las operaciones de pedido, varias fábricas detuvieron nuevas inversiones y la contratación de personal. 

Desde luego que el impacto de la producción China (y en general del conjunto de países asiáticos) en el mercado internacional es un elemento que no puede dejar de ser considerado y ha obligado al sector costarricense a modificar sus estrategias de acción de cara a los posibles impactos. 

Situación de la fuerza de trabajo

Una rápida lectura a algunas fuentes consultadas dan cuenta de la realidad de las personas trabajadoras en el sector maquilero nacional.  Este acercamiento es cualitativo por el tipo de dimensión de que se trata y por la naturaleza de las fuentes consultadas.

La mayor parte de estas personas experimentan una doble condición: el trabajar en una actividad caracterizada por la precariedad laboral y la continua y sistemática violación de los derechos humanos y laborales (problemas en los horarios o jornadas de trabajo, deficiencias en las condiciones de aseguramiento social, deterioro de los niveles salariales, problemas para la organización sindical de las personas trabajadoras y la instalación de la flexibilización laboral en las zonas maquiladoras) y la falta de recursos para enfrentar una situación de desempleo súbito que le ayuden a reposicionarse rápidamente en el mercado laboral.  

Este último elemento es especialmente dramático, en el tanto cerca de un 60% de las personas trabajadoras en la industria textil cuenta solamente con primaria completa o llegó hasta el sexto grado; el perfil de estas personas les ubica fundamentalmente en sectores pobres de la población, por lo que dicha actividad laboral se convierte en una tabla de salvación para enfrentar las necesidades cotidianas, pero no para superar su misma condición de pobreza, como será analizado más adelante en este informe. 

En general, las empresas del sector se asientan en zonas deprimidas, en las cuales no generan ningún valor agregado a nivel local y los ingresos se promueven vía los empleos y no vía distribución social de los mismos
.  
Las actividades de la maquila textil no apoyan la superación de la pobreza de las personas, pues no  estimulan la creación de empleo a nivel horizontal ni intervienen en la dinámica del desarrollo local de las zonas donde se instalan. Se trata, a lo sumo, de un conjunto de actividades intensivas en la utilización de mano de obra de baja calificación y de bajo costo.  Por ejemplo, entre 2001 y 2003 cerraron empresas en la zona de Puntarenas  que dejaron sin empleo a muchas personas que hasta hoy no han podido encontrar empleo en otras actividades o terminan por ubicarse en las actividades de subsistencia e informalidad.

Otro aspecto característico de tales condiciones es sin lugar a dudas la falta de capacitación de las personas trabajadoras lo que incide en las pocas oportunidades de ocuparse en otros puestos distintos a los ocupados en la industria textil.
Rojas (2004) expone que las condiciones de las personas trabajadoras de este sector están determinadas por las características del tipo de trabajo que realizan: repetitivo, intenso y muy desgastante (Rojas, 2004).  Pese a esto, en contextos socioeconómicos donde hay pocas fuente de trabajo, laborar para estas fábricas es percibido como una buena oportunidad en tanto ofrece empleo, salario y estabilidad, a pesar de la amenaza permanente de los cierres y la finalización de la actividad como se ha visto últimamente
.  

Uno de los elementos más agudos en la situación de la fuerza de trabajo es la característica que adquiere la labor a la que se dedica buena parte de las personas trabajadoras en la actividad.  Lo anterior se observa en el caso de aquellas fábricas que establecen sistemas de incentivos y castigos sobre la producción, lo que termina por ser aceptado como un aspecto natural de las relaciones laborales en tales actividades.

“Yo anduve en todo el proceso porque si uno sabía podía hacer extras: pegué puños, mangas, a unir costados, a hacer entre piernas.  Pero solo es costura, pegar.  Había que sacar la producción y ponerle la calidad. A la salida yo me iba a buscar las extras en otras líneas; había días que yo me quedaba hasta las siete u ocho de la noche”. (Testimonio recopilado por Rojas, 2004)

El anterior aspecto forma parte de las condiciones generales de trabajo que prevalecen en tales actividades, aspectos que son ampliamente recuperados en la sistematización elaborada por Cerdas (2005). 

1. Enorme tensión e intensidad laboral en los lugares de trabajo. 
2. Trabajos repetitivos, monótonos, con protocolos de operación establecidos
3. Exigencia de cuotas mínimas de producción. 
4. Control estricto de las actividades (productivas o no) de la fuerza de trabajo. 
5. Puestos de trabajo sin estabilidad laboral ni reconocimiento pleno de derechos. 
6. Empleos de baja calificación técnica y académica. 
7. Alta concentración de mujeres, en especial en la industria textil.  
8. Problemas de salud ocupacional.  
Situación ante el cierre de las fábricas

Como ha sido señalado se está experimentando en el país una paulatina disminución de las operaciones textileras, con el consiguiente perjuicio para las personas trabajadoras que quedan en un estado de absoluta indefensión.

Ante la situación de cierre, las instituciones públicas son incapaces de responder con prontitud a la vulnerabilidad social generada por la desaparición de estas fuentes de trabajo, por lo cual las personas trabajadoras se exponen a severas crisis económicas y familiares que se agrava ante la inexistencia de organizaciones sindicales y ante la dificultad extrema o la imposibilidad de conseguir un nuevo empleo.  Ante tal situación, los trabajadores deben recurrir a estrategias individuales y familiares para enfrentar la condición de desempleo que les afecta. 

Sin embargo, el problema se presenta con más intensidad en el ámbito individual, en el que la mayor parte de personas afectadas, en particular mujeres, entran en una crisis profunda que se manifiesta en todas las áreas de su vida: en sus sentimientos, en su salud, en la unidad e integración familiar, en el área económica, en la educación, en su estabilidad emocional, etc. (Rojas, 2004)

Es importante mencionar  que el desempleo vinculado con la edad de estas personas y la escasa capacitación laboral y técnica introduce una situación crítica. En efecto, al quedarse sin empleo por el cese de operaciones de estas fábricas, las personas trabajadoras establecen una escala de estrategias en las que la capacitación laboral queda relegada  a los últimos planos.  Así, se activan estrategias como reducir gastos al mínimo, buscar trabajo en el sector formal de la economía (sector que también ha experimentado importantes cambios en el mercado laboral costarricense, como lo expusimos en el primer capítulo de este trabajo), activar redes de solidaridad y buscar ayuda con familiares y en entidades públicas, incursionar en la informalidad y finalmente buscar oportunidades de autocapacitación, capacitación laboral o concluir los estudios básicos. Opciones marginales constituyen la conformación de organización social para luchar por los derechos o crear estrategias de autoempleo.

Impacto del TLC y el fin del Acuerdo Multifibras

Los procesos de incorporación de Costa Rica al Tratado de Libre Comercio entre Centroamérica, República Dominicana y Estados Unidos, y el fin del Acuerdo Multifibras intervienen directamente en el escenario de la industria de la maquila costarricense y se vinculan al momento en que las exportaciones nacionales vienen en picada y el volumen de las operaciones ha experimentado una disminución considerable trayendo como consecuencia directa la potencial pérdida de empleo para cerca de 20.000 personas que trabajan directa e indirectamente en la actividad. 

En el caso TLC, se debe indicar que el comercio abierto con los Estados Unidos establece  desafíos a la producción nacional. No debe olvidarse que dicho país importa más del 90% de los textiles que se producen en Costa Rica.

En el marco de las negociaciones que dieron paso al acuerdo comercial  se facilita el uso de materia prima regional en prendas que ingresarán sin pagar aranceles a Estados Unidos. 

Sin embargo, ante el escenario sociopolítico experimentado por Costa Rica en el último año, en que la ratificación del tratado se ha venido postergando, los empresarios nacionales perciben cierta incertidumbre que se traduce en que algunas de las empresas soliciten las prendas a las subsidiarias en otros países de la región en los que el TLC ya ha sido ratificado y aprobado

Sin embargo, la verdadera valoración sobre el impacto del Tratado de Libre Comercio (TLC) debe ser visualizada a partir de los efectos para el mercado interno del sector.  Así lo expone María Eugenia Trejos (2004) quien entre otros aspectos indica:

1. Se establece el ingreso a Costa Rica de textiles y prendas de vestir fabricadas en Estados Unidos, libre de aranceles. No se defendieron los intereses de los productores para el mercado interno o centroamericano. (Hay cerca de 300 empresas que producen para el mercado interno, emplean unas 3000 personas)

2. El TLC incorpora la aplicación de medidas de salvaguardia textil, pero tiene muchas limitaciones. Sólo pueden aplicarse durante 5 años desde la vigencia del TLC, sólo se permiten si la amenaza a la producción no se deriva de cambios en la tecnología o gustos del consumidor, exigen una compensación equivalente al país afectado.

Los impactos frente el Fin del Acuerdo Multifibras

Todavía es muy temprano para evaluar los alcances directos del fin de AMF para las empresas costarricenses, por que recién el proceso experimenta su primer año de entrada en vigencia.   Lo que si es posible definir es que se experimenta un periodo de transición, en que las estrategias de sobrevivencia del sector en el nivel local se conjugan con posibilidades regionales de corto y mediano alcance.

Se parte del supuesto que la entrada de la gran producción China (y del mercado asiático en general) a bajos precios implica un reacomodo de las piezas en el mercado internacional y que incluso en países como Estados Unidos, los sectores textileros internos han propiciado la ratificación de medidas de salvaguarda para proteger su producción frente al embate de los productos orientales.

Es desde este marco que debe ser visualizada la relación entre la oferta textilera tica y regional, que entrará a competir con un gigante asiático (China) de 1.300 millones de habitantes, que crece por año a tasas porcentuales del 10%.  En definitiva, se instala un proceso de asimetría de las relaciones comerciales que no es contemplado si quiera en los acuerdos de libre comercio que se vienen aprobando con celeridad en los últimos años.
Ante esta situación, las estrategias locales han sido múltiples y variadas. En primer lugar, el aceleramiento de los tiempos de entrega, que en la región constituyen una ventaja comparativa con relación a la lejanía de la producción asiática
; también los nichos de mercado ya establecidos, que representan particularidades en cuanto a las marcas y la consolidación de una identidad propia frente a la masiva y homogénea producción de aquel país.

Otro aspecto en el cual la industria local ha estado trabajando es precisamente la conformación de un conglomerado regional o cluster para sortear los embates de los efectos de la producción china en el mercado mundial. Se trata de que un país con mayor ventaja comparativa fabrique, por ejemplo, la hilasa, otro se dedique a la tela y uno más confeccione la prenda final.  Las distancias cortas entre los países del área, las relaciones más estrechas de los últimos años y el mejoramiento del sistema de aduanas permitirá que se consolide esta dinámica regional. 

CONSIDERACIONES FINALES

En décadas recientes la región centroamericana se enfrenta a procesos que procuran la incorporación de las economías locales en las dinámicas de apertura y globalización, lo que impacta de forma directa los mercados laborales que sufren procesos de paulatinas modificaciones, como las que Morales (2004) reconoce a continuación:

· Los sectores orientados al mercado externo se muestran como los más dinámicos en la generación de empleo (menos Nicaragua donde se presenta una crisis del sector moderno agrícola)

· Crecimiento del empleo en el sector terciario, estancamiento y deterioro del sector público y crisis del sector de subsistencia agrícola y descampesinización/migración campo/ciudad y hacia el exterior.

· Caída en el nivel de salarios reales, incremento de la participación de las mujeres en el mercado laboral, caída de importancia de empleo en sector público

· Reestructuración del mercado laboral a escala regional con tendencia hacia la desregulación y precarización del empleo.

· Crecimiento del sector informal, desempleo e informalidad.

Es sobre este contexto sobre el que se asienta la producción textilera costarricense, en particular la que se ocupa de la elaboración de prendas de vestir, y que ha experimentado una transformación paulatina explicada en los cambios en la dinámica y objetivos productivos, la disminución paulatina de los puestos de trabajo y la transición hacia una industria más moderna e implicada con el mercado internacional y mundial. Esto tiene como efecto el decrecimeinto de las ventas al exterior y el cierre de operaciones de actividades textiles que se trasladan a contextos donde los costos de producción son bajos o por que se argumenta cierto clima de incertidumbre frente al atraso en ratificación del TLC por parte del congreso costarricense.

Por otra parte, la industria manufacturera representa una fuente importante de empleo remunerado formal.  Las condiciones que experimenta dicha actividad (cierre de empresas, inestabilidad laboral, dificultades para permitir la organización de las personas trabajadoras, ausencia de legislación específica para la defensa y protección de los derechos de las personas trabajadoras, etc.) repercuten directamente en la calidad de vida de dichos trabajadores.  Para las mujeres, en especial, representa una situación que las empuja a la informalidad o la dependencia de redes de apoyo mientras logran encontrar otro lugar en el mercado de trabajo nativo.  

Mientras en el resto de los países de la región se presenta una evolución creciente en cuanto a la participación en el mercado y la absorción de fuerza de trabajo de baja calificación y supernumeraria, Costa Rica enfrenta una transición en la que la producción textilera tradicional tiende hacia su disolución y disminución de actividades en el país. Factores como la composición del origen del capital, antigüedad de las empresas, tamaño, las condiciones diferenciales con relación a la inversión en la fuerza de trabajo (salarios, garantías laborales, etc) y la poca transformación del tipo de producción , explican algunos de los efectos estructurales en esta actividad.

Costa Rica es el país que genera menos empleos en el sector a escala regional, que en su conjunto genera 383.000 puestos de trabajo; el sector cuenta en la actualidad con 20.000 empleos, de los cuales aproximadamente 6.000 son ocupados por mujeres jefas de hogar. Del total de empleos, se estima que 15.000 son directos y 5.000 son indirectos.  
En años recientes la industria de la maquila costarricense ha experimentado un comportamiento descendente, que se expresa en la disminución de varios de sus indicadores principales como el volumen y valor de las exportaciones a los mercados internacionales, el cese de operaciones de empresas textileras y la disminución de empleos con el consiguiente perjuicio para las personas trabajadoras incorporadas en tal actividad.  

Este escenario se agudizó en el año 2005 en el que precisamente entran a regir una serie 

Desde luego que el impacto de la producción China (y en general del conjunto de países asiáticos) en el mercado internacional es un elemento que no puede dejar de ser considerado y ha obligado al sector costarricense a modificar sus estrategias de acción de cara a los posibles impactos. Uno de los efectos ha sido el deterioro de las condiciones sociolaborales de la personas trabajadoras.

La mayor parte de estas personas trabajadoras experimentan una doble condición: el trabajar en una actividad caracterizada por la precariedad laboral y la continua y sistemática violación de los derechos humanos y laborales (problemas en los horarios o jornadas de trabajo, deficiencias en las condiciones de aseguramiento social, deterioro de los niveles salariales, problemas para la organización sindical de las personas trabajadoras y la instalación de la flexibilización laboral en las zonas maquiladoras) y la falta de recursos para enfrentar una situación de desempleo súbito que le ayuden a reposicionarse rápidamente en el mercado laboral.  Este último elemento es especialmente dramático, en el tanto cerca de un 60% de las personas trabajadoras en la industria textil cuenta solamente con primaria completa o llegó hasta el sexto grado 

Las condiciones generales de trabajo que prevalecen en tales actividades tienen como características: 

Enorme tensión e intensidad laboral en los lugares de trabajo,  

Trabajos repetitivos, monótonos, con protocolos de operación establecidos, Exigencia de cuotas mínimas de producción, Control estricto de las actividades (productivas o no) de la fuerza de trabajo, 

Puestos de trabajo sin estabilidad laboral ni reconocimiento pleno de derechos, Empleos de baja calificación técnica y académica, alta concentración de mujeres, en especial en la industria textil. Problemas de salud ocupacional.  

En definitiva, debe indicarse que los alcances de la entrada en vigencia del fin del acuerdo multifibras no explican completamente la realidad en la que se han visto involucradas las actividades del sector textilero, en particular el que e dedica al vestido en Costa Rica.  Otros son los elementos sobre los cuales deben posicionarse las estrategias, en particular el contexto inminente de la aprobación del tratado de libre comercio por parte de las nuevas autoridades costarricenses.  
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� Para el año 2003 se estimó el salario en el sector vestuario para Costa Rica en 2,7 dólares por hora, incluyendo beneficios sociales.  Este aspecto duplicó el salario por hora de los demás países centromericanos: 1,58 en El Salvador; 1,49 en Guatemala, 1,48 en Honduras y 0,92 en Nicaragua. (Fuente: INCAE,2003) 


� En el estudio de Rojas (2004) se determinó que las empresas maquiladoras se ubican en zonas laboralmente deprimidas.  Por ejemplo, para las zonas de Puntarenas y Guácimo, el desempleo abierto supera el índice determinado a nivel nacional.


� En áreas deprimidas laboralmente, el que las mujeres, sobre todo las jefes de hogar, se queden sin empleo formal, implica la expansión de la exclusión social y la profundización de la pobreza. La inexistencia de empleos de calidad las sume en situaciones que tienen una incidencia directa en deterioro de su equilibrio emocional y  de su salud, y en general de las condiciones de vida de sus familias. (Rojas, 2004).


� Anteriormente, las firmas trabajaban con pedidos a 90 días, pero ahora lo hacen hasta con solicitudes de entrega a 15 días. 
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